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lo que es trabajar durante largas horas con l~s man~s, ! por 
salarios cortos, y practicar además la ab~ega_c1ón de _s1 mismo, 
me siento animado á declarar por experiencia prop1~, que _la 
ventaja de la independencia, ó más bien la dep~ndenc1a propia, 
por la que abogo, es infinitamente más valiosa C[U~ ~odo lo 
que cuesta su adquisición; y, además, que el a~qumrla en 
un grado mayor ó menor, según las circunslanc1~s, depende, 
de la voluntad del mayor número de los operarios expertos 

f " ocupados en nuestras manu acturas. 
CAPITULO V. 

EJEMPLOS DE AHORRO. 

Los Eljemplos demuestran la posibilidad del éxito. 
CoLTON, 

El poder de su mérito propio, •e abre paso. - 8HAKSP2AH 

Lector, considerad, si vuestra alma se eleva al vuelo de 
la fantasfa más allá del Polo, ó si en esta obscura vi• 
viendo. vil y mala, persigue á lientas un fin rastrero ; 
sabed que el prudente y vigilante dominio sobre sí 
mismo, es la raíz de la sabiduría. - B'uaos: 

En la familia, como en el Estado, es la econom[a la 
mejor fuente de la ~iqu~za. - Ctc&aÓN, 

La verdadera acción. es consecuencia d.e la verdadera íe; 
pero una fe sincera y verdadera no puede ser sostenida, 
profundizada y aumentada, sino en una carrera de 

. verdadera acción. - M. Co>rnts. 

El ahorro es el espiritu de orden aplicado i la administra­
ción y á la organización domésticas. Su fin es administrar con 
pradeucia los recursos de la familia; impedir el desp:lfarro, y 
evitar los gastos inútiles. El ahorro está bajo la influencia de 
la razón y de la previsión, y nunca obra á la ventura. ó por 
puro capricho. Se esfuerza por hacer lo más y lo mejor en 
todo. No economiza dinero por el gusto de ~uardar. Hace sa­
crillcios alegremente en beneficio presente de otros; ó se so-
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m te á volunlarias privaciones para algún bien fuluro. 
~a señora Inchbald, autora de la "Historja Sencilla", podia 

poner á un lado, á fuerza de economía, la mi:ad _d~ sus peque­
ños ingresos para beneficio. de su hermana mvahda. De ese 
modo había como dos libras esterlinas por semana para el 
sostenimiento de cada una. " Muchas veces, dice, durante el 
invierno cuando yo lloraba .de frío, me decía á mí misma : 
Gracias ~ D¡os, mi hermana querida no tiene necesidad de 
salir de su cuarto, y encontrará todas las mañanas su fuego 
arreolado ; porque ahora se encuentra mucho menos apta que 
yo p~ra sufrir privaciones. >> La familia de la señora Inchbald 
era muy pobre en su mayor parle; y ella comprendía que era 
justo sostenerla durante sus much_as caia~idades. Hay una 
cosa que se puede decir de la benevolencia, y e~,. qu~ nunca 
ha arruinado á nadie, aunque el egoísmo y la d1s1pac1ón han 
arruinado á miles. 

Las palabras " Wasle not, want not, " (no desp1wdíc~es, no 
carezcas), grabadas en piedra sobre el fogón de la cocma de 
sir Walter Scott en Abbotsford, e-xpresan con brevedad el 
secreto del orden en medio de la abundancia. El orden es 
utilisimo en la administración de lodo ; de una casa, de un 
negocio, de una fábrica, de un ejército. Su máxima es : 
Un lugar para cada cosa, y cada cosa en su luga_r. El orden es 
riqueza ; por que, cualquiera que arregle convementemente el 
uso de sus entradas, casi dobla sus recursos. Las personas 
desordenadas rara vez son ricas, y las personas ordenadas son 
tara vez pobres. · . · 

El orden es el mejor administrador del tiempo; porque á me­
nos de que el trabajo . sea arreglado conve~ientemente, s& 
pierde tiempo; una vez perdido no se recobra Jamás. El orden 
ilustra muchos asuntos importantes. Así, pues, es orden 1 
obediencia á la ley moral y natural. El respeto por _nosot:Of 
mismos y por nuestros semejantes, es orden. La cons1der~c1óo 
por los derechos y obliga,ciones de todos, es orden. _La virtud 
es orden. El mundo principió con el oraen. Prevalec1a el cao 
antes del establecimiento del orden. 

EJEMPLOS DE ECONOMIA. 

El ahorro es el espíritu de orden en la vida humana. Es el 
agente primero en la economía privada. Conserva la felicídad de 
muchos hogares. Y como generalmente es Ja mujer quien arregla 
el bienestar delacasaesprincipalmente de ella de quiendepende 
el bienestar de la sociedad. Por eso es tanto más necesario que 
sea educada desde temprano en el hábito y la virtud del método. 

El noble, el comercianle, el dependiente, el artesano, el jor­
nalero, son todos de la misma naturaleza, nacidos con las mis­
mas propensiones y sujetos á iguales influencias. Es verdad 
que han nacido en diferentes posiciones, pero depende de ellos 
tener una existencia noble ó vil. Podrán no tener facultad de 
elección entre la, riqueza 6 la pobreza; pero tienen la elecc;ión 
de ser buenos ó malos, de ser dignos ó indignos. 

Personas lle la posición más elevada, en materia de cultura 
Y de educación, tienen que sufrir á veces tan grandes priva­
ciones como el promedio de los operarios. Á menudo tienen 
que estirar muchísimo más sus entradas. Tienen que sostener 
una posición social. Tienen que vestirse mejor, y que vivir 
~uficientemente bien, teniendo en vista la salud. Aunque sus 
ingresos sean menores aue los de los fundidores de hierro 6 
mineros de carbón, se e;cuenlran en la necesidad moral de · 
educar á sus hijos y criarlos como caballeros, dé ~odo que 
puedan tomar la parte propia de su labor en la sociedad. 

Así fué como el décimo conde .de Buchan formó una nume­
rosa familia de hijos, uno de los cuales se elevó hasta ser 
lord canciller de Inglaterra, no teniendo sino una entrada 
anual de doscientas libras esterlinas: No es la cantidad de 
rentas tanto como el buen tlso de ellas lo que señala al ver­
dadero hombre; y mirada desde este punto de vista, están 
entre los mejores de todos los economistas, el buen sentido, el 
buen gusto, y una sólida cultura intelectual. 

E! ~ifunto doctor Ailon, dijo que su padre crió y educó una 
familia más numerosa aún, con sólo la mitad de las rentas de 
lor~ Bochan. Es digna de recordación la siguiente de-dica­
tona, puesta á su obra Cle1ical Economies : " Esta obra es dedi­
cada respetuosamente á un padre que está ahora en el octo-
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gésimo tercer año de su edad, el cual, con una renta que nunca 
pasó de cien libras esterlinas al año, educó á cuatro liijos en 
las profesiones liberales, de una famiha de doce, y que fre­
cuentemente enviaba su último chelin á. cada uno de ellos, por 
lurno, cuando estaban en el colegio. " 

El autor podria citar su propio ejemplo como una ilnslración 
de las ventajas del ahorro. Su madre quedó viuda cuando su 
hijo menor, el menor de once, no tenia más que tres sema­
nas de edad. Á pesar de una deuda considerable producida 
por una fianza dada, que fué pagada, hizo frente valerosa­
menLe á. las dificultades de su posición, y las venció perseve~ 
rantemente. Aunque su renla era menor que el salario de 
cualquier operario bien pagado, educó perfeclamente á sus 
hijos, y los crió religiosa y virtuosamente. Puso á sus hijos 
en el camino de obrar bien, y si asi no lo han hecho, no ha 
sido por falta alguna de ella. 

El historiador Hume era hombre que partenecfa á una buena 
familia ; pero siendo uno de los hermanos menores, fueron 
muy pocos sus recursos. Su padre murió cuando él era aún una 
criatura; fué criado por su madre, quien se consagró por com­
pleto á criar y educará sus hijos. Á los veinte y tres años de 
edad fué el joven Hume á Francia para continuar sus estu­
dios. Alll, dice en su autobiogralla, estableci ese plan de 
vida que he continuado observando constantemente y con 
élilo. ResoM que una severisima frugalidad supliera mi falla 
de fortuna, para conservar ilesa mi independencia, y consi• 
derar como despreciable todo asunlo, excepto el mejoramiento 
de mis talentos en la literatura. " El primer libro que publicó 
fuéunfracaso completo. Pero siguió adelante,escribió y publicó 
otro libro, que obtuvo un éxilo. Pero con él no ganó dinerr 
alguno. Fué hecho secretario de la embajada militar en Viena 
y Turlo, y á la edad de treint~ y seis años se consideró rico. 
Estas son sus propias palabras : " Mis sueldos, con mi fruga­
lidad, me hablan hecho alcanzar una fortuna que yo llamaba 
independiente, aunque la mayor parte de mis amigos se sen• 
tían. dispuestos á sonreirse cuando lo dije ; en una palabra. 

EL RE\'ERE:'\DO R. WALKER. 7{ 

era dueño de cerca de mil libra e terlina . " Todos saben que 
mil libra , al cinco por ciento, significan cincuenta libras al 
año; y Hume se consideraba independiente con esa renta. Su 
amigo Adam Smith dijo de él : " Hasta en el estado más hu­
milde de su fortuna, jamás le impidió su frugalidad grande y 
necesaria, hacer actos tanto de bondad como de generosidad 
en las ocasiones convenientes. Era una frugalidad basada no 
en la avaricia, sino en el amor á la independencia. " 

Pero uno de los ejemplos más notables de ahorro se encuen­
tra ea la historia del reverendo Roberto Walker : el admi­
rable Roberto Walker, como se le llama aún en el dislrilo de 
Cumberland en donde residia. Era cura de Leathwaile durante 
la mayor parte del siglo pasado. Las rentas del curato en la 
época de su nombramiento ( 1735), eran únicamente de cinco 
libras esterlinas al año. Su mujer le llevó una fortuna de cua­
renta libras esterlinas. ¿ Es posible que haya podido vivir cou 
cinco libras esterlinas al año, el interés de la fortuua de su 
mujer, y el resultado de sus Lrabajos como sacerdote? Si, logró 
hacer lodo esto ; y no solameule vivía bien, aunque sencilla­
mente, sino que economizó dinero, que dejó para beneficio ele 
su familia. Realizó todl) esto por medio de la laboriosidad, la 
frugalidad, y la templanza. 

Primero, sobre su laboriosidad. Hacia por completo todo 
trabajo relacionado con su curato. El domingo lo guardaba en 
todo sentido como dia sagrado. Después riel servicio de la ma­
ñana y del de la tarde, consagraba la noclie á la lectura de 
las Escrituras y á la oración de familia. En los dias de la se­
mana enseñaba á los niños de la parroquia, no cobrando nada 
por la educación, limitándose á tomar lo que los individuos 
querían darle voluntariamente. La escuela parroquial era su 
escuela, y mientras que los niños repetían las lecciones á su 
lado, eslaba él, al igual de la maestra de escuela de Shenstone, 
ocupado en tejer lana. Tenía el derecho de pttstoreo sobre las 
montañas para unas cuantas ovejas y un par de vacas, que 
requerían su cuidado. Á esta ocupación pastoril agregaba la 
tarea de la labranza, porque alquilaba dos ó tres acres de tierra 
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en adición á su acre de tierras beneflciales, y poseia Lambién­
un jardin, todo lo cual era labrado por sus propias manos. El 
combustible de la casa consistia en una especie de turb&. 
obtenida por su trabajo de los tremedales de la vecindad. 
Ayudaba también á sus parroquianos á hacer las parvas y 6 
trasquilar sus majadas, en cuyo arte era sumamente diestro. 
En cambio le obsequiaban los vecinos con un montón de heno 
ó un vellón, en reconocimienlo general de sus se1·vicios. 

Después de haber desempeñado el curato de Leathwaite du• 
rante unos veinte años, fué elevado el sueldo anual á diez y 
siete libras y diez chelines. Siendo ya bien conocido su carác• 
Ler y muy apreciado, ofreció el obispo de Carlisle á Mr. ,va.lker 
el nornhl'amiento del curalo vecino del Ulpha; pero él lo 
rehusó concienzudamente, fundándose en que la anexión '' po• 
dria causar un descontento general entre los vecinos de ambos 
puntos, ya fuera por creer que eran tratados en menos por no 
servírseles sino alternativamente, ó creer que se les descuidaba 
en el ~ervicio, ó por que lo atribuirían á codicia mla; y yo 
desearia con gusto evitar todos estos motivos de murmura• 
ción. " Y sin embargo, Mr. Walker tenia en esta época una 
familia de ocho hijos. Después sostuvo á uno de sus hijos en el 
colegio Trinidad de Dublin, hasta que estuvo pronto para 
recibir las sagradas órdenes. 

Por supuesto, el pastor de la parroquia era un hombre muy 
económico. Sin embargo, ningún acto de su vida tenia sabor, 
ni en lo más miaimo á tocañeria ó avaricia. Por otra parte, 
manifestó su conducta durante toda la vida el desinterés y la 
generosidad más grandes. Conocia poquisimos regalos ; y le 
importaban menos. El le sólo se usaba en su casa para las 
visitas. La familia usaba leche, lo que en verdad era mejor, 
Exceptuándose la leche, no se usaba en la casa más bebida que 
el agua; agua pura sacada del manantial de la montaña. La 
ropa de la familia era modesta y decente; pero toda se hacia 
en Ja casa : era sencilla, lo mismo que sus alimentos. Alguna 
vez se mataba una de las ovejas de la montaña para la cocina; 
y hacia el fin del año, era muerta y salada una vaca para que 
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s1rv1_ese de provisión para el invierno. El cuero era curtido 
se~1a para calzado de la familia. Con estos y otros medio! 
cri este venerable sacerdote á su numerosa familia. 'd d 
no solamente , . , cm an o 

. , segun sus propias Y afectuosas palabras" de qu 
no carecieran de lo necesario para la vida " s· . e 
nándole " u.na educación no limitada l ' ~no proporc10-
lar e11 la sociedad " (f). 'y os medios de adelan-

Muchos hombres han " desdeñado 1 .. 
días de lrabaJ·o "pa d l os goces y han vmdo 

' ra a e antar en el mundo y J 
en la sociedad Han vi· v1'd h 'Id , para e evarse 

• 0 um1 e Y frugalment d 
realizar cosas más grandes. Se han soslenit.lo á s~• p_ara po er 
el trabajo de sus manos h . 1 mismos con 
trabaio de . l 1· '. asta que pudieron sostenerse con el 

" su rn e 1 rrenc1a .Alnunos drá 1 es ju·ti6cabl º . o po na egar que esto no 
tentar eleva:s - queles un pecado conlra el proletariado in-

e en e mundo _ que " 
siempre será r d ,. ' • una vez remendón 
un sistema ~men óa. P~ro,_ hasta que se haya establecido 
único métoteJor, ~s la . aphcac1ón propia de los individuos el 
el saber : rr e cual pueda ser conquistada la ciencia y 

Dice ,/ ~ e anlada de un modo permanente la sociedad 
un homb ce e: " Es del todo indiferente en qué circulo ;bra 

re, con tal que sepa cóm d 
pletamenle ese . 1 ,, 0 compren er Y llenar com-
honrada vi Clfcu o; y e_n otra parte: " Una voluntad 
dad venra· os~orosa pod~á abrirse ~amino y emplear su activi­
" . C ál J mente baJo cualquier forma de sociedad " 
seta: o es el mejor gobierno ? pregunta. i El que nos e.u. 
tamos :e b~r.1arnos á nosotros ~ismos I » y Lodo lo que necesi­
propia. ,!~~~ parecer, es 1~ libertad individual, y la cultura 
en su ue Ja . tan sólo, dice, que cada cual haga Jo justo 

En t pd sto, sm molestarse por la baraúnda del mundo ., 
li o o caso, no es por el socialismo sino por el i'od· ·a . 

mo como h JI d • 1v1 ua­
saber'y del da I ega o á hace~se ¡¡.Jgo para la adquisición del 

a e anlo de la sociedad. " La voluntad y la deter-

(1\ La 111ejonela.cióo e .1 b 
'°':mas de Wordsworth ~1 aso re Mr. \~alktr se encoentraen ei " Apéndice á Jo_, 
é huo mención de él e • El poeln ~preciaba muchfsimo el caráJ:ter del sacerdote 
Detos titulados : • Thh ºru~º • EDxcdudrs1ón •, como asi mismo eQ Ju nolas á los !O: 

~ ver u. on. • 
EL MJORRO 
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minación de los hombres, individualmente es lo que impele al 
mundo hacia ade!ante en el arle, en la ciencia, y en todos los 
ramos y métodos de la civilización. 

Los hombres están individualmenle dispue tos á negarse 
satisfacciones personales, pero las comuniJades asociada,; no 
lo quieren. Las masas son demasiado egolstas, y temen que se 
aprovecho.rán otros de cualquier sacrificio que se ]es pidn que 
bagan. Por eso buscamos entre el noble grupo de espíritu~ 
resueltos á aquellos que ponen de pie y elevan á la sociedad 
tanto como á si mismos. El recuerdo de lo que han hecho obra 
come un esllmulo sobre los otros. Rodea al esplritu del hombre, 
reanima su voluntad, y le estimula á hacer otros esfunrws. 

Cuando lord Elcho habló á los mineros de carbón del 
tasl Lothian, nombró á varios individuos que babfau sabido 
elevarse desde la mina de carbón, y ·mencionó el primero de 
todos á !ilr. Macdonald, diputado por Slafford. "El principio 
de mis relaciones con Mr. Macdonald, añadió, fué cuando 
se me dijo que un minero queria verme en las antesalas 
de la cámara de los Comunes. Salí y vi á Mr. Macdonald, 
quien me entregó una petición de este distrito, que me pidió 
que presentara. Entré en conversación con él, y me sorprendi~ 
su inteligencia. Dijo me que babia principiado su carrera en u 
mina en el Lancasbire, y que el dinero que economizaba en el 
verano, lo gastaba en el invierno en la universidad de Glasgow 
y alli es donde ha adquirido toda la instrucción y la aptitul 
para escribir, que pueda tener. Sostengo que esto es un ejem· 
plo que honra á los mineros de Escocia. Otro ejemplo es el del 
doctor Hogg, qu_ien principió como trabajador minero en es 
condado; tl'abajaba por la mañana, asistía á la escuela por la 
tarde; eu seguida fué por cuatro años á la universidad, y por 
cinco años á la facultad de teologia; y después, á consecuencia 
de sufrir en su salud, salió del país, y ahora está ocupado colll 
misionero en el alto Egipto. Ó tomad el caso de Mr. (abol'I 
sir Jorge) Elliot, diputado por Durham del norte, quien 
hablado en favor de los mineros, con tanta más ventajr., cuanlf 
que liene conocimiento prático de su trabajo. Principió cod 
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trab9¡Jador en una mintl y se abrió 
muchos miles de homb;·es h ~aso hasta tener empleados ' 
posidón desde el más hu~il:e: ~ evado á su gran riqueza y 
cerio cualquiera de las rigen, como es capaz de ha­
grado mayor ó menor ;¡e~:~:~~ que me escuchan ahora, á un 
Y laboriosas. " ' 0 se proponen ser económicas 

Lord Elcho pudo tambié h b . 
¡;eólogo, hombre de geoi/d/u~r citado al doctor Hutton, el 
que era hijo de un veedor de carb~:~e; m_u~ho más elevado, 
madera, fué, egún se dice hi'o ew_ick, el grabador en 
doctor Campbell fué hijo la~bién d~ un m1~ero de carbón. El 
Loanhead • fué el ' ' e un romero carbonero de 

. · precursor c..le )loITaL y d L .. 
misiones entre los BPchu . e tvmgstone, en sus 

ll · aoas, en el sur de Áf · 
A an Ramsey era tamb'é h" d . rica. El poeta 

J 1 n 1Jº e un mrnero 
orge Stepbenson se abrió . . 

más elevada posir.ión como. ca~mo desde la mina hasta la 
ra con laboriosidad y cua i~ge:1~0. Jorge principió su carre­
nero, lo gastó en ad uirir :¡.°. u o a~orrado un poco de di­
se sentta al serle au~entadoi-1~: esti°d!º· i Cuán feliz hombre 
semana I Con ese motivo d 1 sa ario á doce chelines por 
hombre para el resto de su vi~ca ª~? N que I habla " sido hecho 
tenerse con lo que ganaba . . o so amente porlía man­
bres padres, y pagar su ' s1~0 ~ue podla ayudar á sus po­
mentado su habilidad propia e ucación. Cuando hubo au-

esterlina por semana, ~;¡ose~ ~~;!~e f~é aumentado á una libra 
prudente é inteli<>ente á re p d1~t.amente, como operario 
hubo ahorrado s~ ri~era ser~ar su dmero sobrante; y cuando 
de sus colegas que~' gumea, declaró con orgullo á uno 

y t . t ya era hombre rico , " 
ema razón. Porque el hombre . 

sus necesidades tiene I que después de satisfacer 
cierto es que desd a gdlo que ah~rrar, ya no es un pobre. Lo 

e ese a no miró par 1 su progreso como ho b a o ros Slepheason. 
la luz de la salida de~ ~e tiue adelautaba fué tan firme com~ 
ha asegurado que nun:: hab~a perso_na de mucha experiencia 
solo caso de un b b ' a conocido entre los operarios un 
diosero después a:~a~:r qu~-~I flnh hubiera llegado á ser por-

sa t o a orrar una libra esterlina. 
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Cuando Stephenson se propuso constru,r su primera loco­
motora, no tenia medios suficientes para satisfacer su costo, 
Pero duraute su vida de operario, había establecido su buen 
nombre. Se tuvo confianza en él. Fué recto. Era hombre en 
quien se podía confiar-. Eu efecto, cuando el conde de Ra• 
vensworth fué informado del deseo de Stephenson de constrvir 
una locomotora, Je proporcionó en el acto los medios pb.,11 
poner en ejecución sus planes. . 

Watt, también, cuaudo inventó la máquina condensadora 
de vapor, se mantenía con la fabricación y venta de instru.men• 
tos matemáticos. Hacia flautas, órganos, compases, cual• 
quier cosa que le pudiese sostener, hasta que pudiera perfec­
cionar su invento. Al mismo tiempo perfeccionaba su educa• 
ción aprendiendo francés, alemán, matemáticas y los principios 
de filosolla natural. Esto duró muchos años; y cuando WaLL 
hubo completado su máquina de vapor y descubierto á Mateo 
Boulton, ya había llegado á ser por sus propios esfuerzos un 
hombre lleno de pe1'fecciones y de ciencia. 

Estos grandes trabajadores no se abochornaban de t!'abajar 
con sus propias manos para ganar su subsistencia; pero tam­
bién sentían dentro de si la facultad de hacer tauto el trabajo 
intelectual como el manual. Y mientras seguían trabajando 
con sus manos, continuaban en sus inventos, cuyo perfecciona­
miento ha resultado tan provechoso para la socieda~ . Rugo 
Miller proporciona en su misma vida un excelente ejemplo de 
ese sentido común práctico en los asuntos de la vida que tan 
seriamente recomienda á los demás. Cuando principió á escri• 
bir poesía, y sintió dentro de sí la creciente facultad de 
un literato, continuó activamente su trabajo como picape-
drero. · 

Horacio Walpole ha dicho -que la protección dada por la 
reina Carolina á Esteban Duck, el poeta trillador, arruinó li 
veinte individuos, que se hicieron poetas. No aconteció lo 
mismo con los primeros éxitos de Hugo Miller. "No existe un 
engaño más fatal, dice, en que pueda caer un operario que 
enga disposiciones literar-ias, que el error de considerarse su• 
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perior á sus humildes ocupaciones; y sin embargo, es un error 
lan común como fatal. Ya habia visto yo á varios infelices ope­
rarios arruinados, ,que creyéndose poetas, y considerando la 
ocupación manual con que únicamente se podían mantener 
independientes, como inferior á ellos, llegando á ser poco me­
nos que mendigos, demasiado superiores para trabajar por 
su pan, pero no para mendigarlo virtualmente ; y mirándolos 
como valizas avisadoras, resolvf que con la ayuda de Dios, me 
desviaría de su error, y que nunca asociaría la idea de bajeza 
con una ocupación honrada, ó que me consideraría demasiado 
bueno para ser independiente. " _ 

Al mismo tiempo, un hombre que siente en sí algo bueno, 
que con estudio y laboriosidad podría hacerlo nacer, está 
completamente justificado para rehusarse á sí mismo, y para 
~plicar toda su energia á la cultm·a de su inteligencia. Y es 
10creible cuánto pueden ayudar para su progreso á un hombre 
semejante el cuidado, el ahorro, la lectura de libros y la a.eli: 
cación constante. 

El autor de este libro conoció en su infancia á tres hombres 
que trabajaban en el taller de un fabricante de herramientas 
de agricultura. Trabajaban en madera y en hierro, y hac!an 
carretillas, arados, rastrillos, máquinas de trillar, y arUculos 
~emejantes. De un modo ú otro, se les metió en la cabeza la . 
idea de que podrían hacer algo mejor que fabricar carretillas 
Y rastrillos. No es que despreciasen la suerte del trabajo ma­
n_ual, sino que deseaban usarlo como un paso hacia algo supe­
rior._ En esa ~poca no podían haber sido sus salarios mayores 
de diez y ocho ó veinte chelines por semana. 
. D~s de los jóvenes, que trabajaban en el mismo banco, con­

s1gu1eron ahorrar suficiente dinero para permitirles asistir al 
colegio durante el invierno. Al fin de cada sesión volvían á su 
trabajo manual, y ganaban un salario suficiente en el verano 
para volver á las clases durante el invierno. El tercero no 
.adoptó este sistema. Entró en un instituto mecánico que aca­
baba de establecerse en la ciudad en que vivía. Concurriendo 
á las conferencia.s y leyendo los libros en la biblioteca, .adqu i-
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rió algunos conocimientos de química, de principios de mecá­
nica, y de filosofía natural. Se contrajo mucho, estudió asi­
duamente en las horas libres de la noche, y llegó á ser un 
hombre aventajado. 

No es necesario reseñar su historia_, pero á lo que llegaron -
eventualmente, puede mencionarse. De los dos primeros, uno 
llegó á ser maestro y propietario de .una escuela pública grande, 
el otro llegó á ser sacerdote disidente muy conocido, mientras 
que el tercero, abriéndose camino afanosa y valientemente, 
llegó á ser ingeniero principal y gerente de la compañía de 
vapores más grande del mundo. 

Aunque los institutos mecánicos son ínstituciones antiguas, 
apenas han sido sostenidas por los operarios. La taberna atrae 
más y es más concurrida. Y sin embargo, los institutos mecáe 
nicos han sido un medio de hacer muchísimo bien1 á pesar de 
que 'apenas son conocidos al sur tle Yorkshire y Lancá.shire. 
Poniendo ui1 sólido conocimiento mecánico aun al alcance de 
l&,s pocas personas que han estado dispuestas á aprovecharse 
de él, han llevado á muchos individuos á posiciones de grande 
influencia socíal. Hemos oído decir públicamente á un hombre 
destinguido, que un instituto mecánico le había fol'mado; y 
q_ue si no hubiera sido por el acceso que le facilitó para llegar 
á toda clase de conocimientos, estaría ocupando una posición 
muy diferente. EJ1 una palabra, los institutos mecánicos le ha­
bían elevado desde la posición de bodegonero matriculado 
hasta la de ingeniero. 

Nos bP.mos referido á la sabia. práctica de hombres de hu­
milde posición que se sostenían con su ofició basta que veían 
un camino que los llevaba á mantenerse por medio de una 
ocupación más elevada. De ese modo se sostuvo Herschell con 
la música, mieutra3 que se ocupaba de sus descubrimientos 
astronómicos. Cuando tocaba íll oboe en los salones de refres­
cos en Bath, se retiraba mientras los danzantes se paseaban 
por la sala, salía y echaba una mirada al cielo con su telesco­
pio, y volvia tranquilameute á su instrumento. Viviendo así dé 
la música, fué cuando descubrió el Georgium Sidus. ·cuando 
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reconoció su descub1·imiento la Sociedad Real, de pronto fué 

célehre el tocador de oboe. . . 
Franklin se mantuvo por mucho tiempo con suofic10 de impre-

sor. Era hombre muy trabaja~or, ~conómico, frugai.' Y muy 
amigo de ahorrar tiempo. Traba.Jaba lanto por reputación como 
por los honorarios, y cuando ~e vió _qu~ se podía confiar en él, 
prosperó. Por fin, fué reconocido pubhcamente como u~ ~ran 
estadista, y como uno de los hombre~ científicos de su tiempo. 

El astrónomo Ferguson \'ivió d~ ¡,1r.tar retra~os, _hasta que 
fueron reconocidos sus méritos como hombre c1enhfico. Juan 
Dolland se sostenía siendo tejedor de seda en Spitafields. En ~¡ 
eurso de sús esludios hizo grandes mejoras en el teles?ºP'º 
refr11-otario y el telescopio acromático que inventó, le d1ó un 
elevado ra~go entre los filósofos de su siglo. Pero d_uranl? la 
mayor parte de su vida, mientras se ocupaba en sus mvesbga­
ciones, continuó en su negocio primero, hasta los cuarenta Y 
seis años de edad. Al fin se concretó por completo á hacer te­
lescopios, y entonces abandonó la ocupación de te~e_dor de seda. 

Winck.elmann el distinguido escritor de antigüedades clá-
' , d sicas y de bellas arles, era hijo de un zap~~ero. :Su pa re_ se 

esforzó cuanto le fué posible, en dar á su b1Jo una_ ed~~ación 
erudita; pero habiéndose enfermado y quedando mutihzado, 
tuvo que ir al fin á un hospital, Winckelmann Y su padre tu• 
vieron la costumbre de cantar por la noche en las calles para 
ganar algo que facilita-ra la. ida del muchacho á la escu?la. Se 
propuso entonces el joven Winckelmann, con grar~ t.rabaJo, que 
había de sostener á su padre, y después por medio de la ens_e­
ñanza, que se había de costear el colegio. Todos saben cuan_ 
distinguido llegó á ser finalmente. . . 

Mientras escribía sus novelas Samuel Richardson, contrnuó 
en su comercio de libros. Vendía sus libros en la. tienda, 
mientras que los escribía en la trastienda. No_ quería ent:e­
garse á la calidad de autor, por que amaba su mdependenc1a. 
"Sabéis, _ Je dijo á su amigo Defreval, - cuánl~ me ocu­
pa mi negocio. Sabéis en qué clase de intervalos de t1em~o, es-

~ cribo, para no descuidarlo, y para poder conservar esa rnde-
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pendencia que es la salisfacción de mi vida. Nunca he buscado 
palrones fuera de mí. Mi propia laboriosidad y la providencia 
divina han sido toda mi confianza. Los grandes no son grandes 
para mi á no ser que sean buenos, y es un privilegio glorioso 
que disfruta un hombre mediocre, que ha conservado su inde­
pendencia, y puede decir de vez en cuando á la sociedad, 
(aunque no estóicamente) lo que piensa de esa sociedad con la 
esperanza de conlribuír á mejorarla, aunque no sea más que 
una pizca." 

El difunto doctor Olynthus Gregory, al dirigir la palabra al 
« Instituto Mecánico» de Deptford en su primer aniversario, a pro• 
vechó la oportunidad de mencionar varios hombres de circuns­
tancias humildes (á algunos de los cuales había podido ayudar), 
que, por medio de energía, aplicación y abnegación, habían 
podido realizar grandes cosas en la adquisición del saber. Asi 
fué como describió el caso de un operario de caminos, que 
llegó á ser un hábil helenista; de un pífano, y de un soldado 
raso, en un regimiento de milicias, ambos matemáticos, que 
habían aprendido solos, uno de los cuales llegó á ser maestro 
de escuela lleno de éxito, y el otro dió notables conferencias 
sobre filosofía natural ; de un jornalero que trabajaba en hoja­
lateria, que inventó reglas para la solución de ecuaciones cú­
bicas; de un sepulturero de un pueblo del campo, que llegó á 
ser maestro de música, y quien con su amor por el estudio de 
la ciencia musical, fué transformado de un zote borracho en un 
esposo y padre ejemplar, de un minero de carbonero (corres­
ponsal del doctor Gregory) que era un hábil escritor en mate­
rias de altas matemáticas; de otro corresponsal, obrero hoja­
latero, que también conocía el curso de las matemáticas puras, 
como se enseñan en Cambridge, Dublln, y en los colegios mili­
tares; de un sastre, que era un excelente geómetra, y que 
había descubierto curvas que se habian escapado á la atención 
de Newton, y el cual habia trabajado laboriosamente y co¡¡­
tento en su oficio hasta la edad de sesenta años, cuando, por 
recomendaciones de sus amigos cienlificos, fué nombrado 
examinador náutico en la« Casa de la Trinidad,,¡ de un labrador 
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en Lincolnshire, que sin ayuda de hombres ni de libros, des­
cubrió la rotación de la tierra, los principios de la 11stronomia 
esférica, é inventó un sistema planetario parecido al Tycónico; 
el de un zapatero del campo, que se dislinguió como uno de 
los más hábiles escritores metafísicos de Bretaña, y que, teniendo 
más de cincuenta años de edad, tuvo que trasladarse por la 
influencia de sus talentos y lo que realmente valian, de su con­
darlo natal á Londres, donde fué empleado para editar algunas 
publicaciones útiles consagradas á la difusión del saber y de los 
mejores intereses de la humanidad. 

Los estudiantes del arte han tenido que practicar la abne­
gación de muchos modos. Quentin Matsys se enamoró de la 
hiJa de un pintor, y resolvió ganarla. Aunque sólo era ·herrero 
y albeitar, estudió con tal contracción el arte, y adquirió 
tanta distinción, que la joven aceptó después al pintor á quien 
hahía rechazado antes como herrero. Flaxman, sin embargo, 
se casó antes que hubiera adquirido distinción alguna como 
artista. Era meramente un discipulo diestro y que promelia. 
Cuando sir Joshuá Reynolds oyó de su casamiento, exclamó : 
" ¡ Flaxman se ha inutilizado como ar lista 1 " Pero no fué así. 
Cuando la mujer de Flaxman supó la observación, dijo : -
'' Trabajemos y economicemos; no quiero que alguna vez se 
diga que Ana Denham impidió á Flaxman ser artista. " Eco­
nomizaron de conformidad con el propositó. Para ganar di u ero 
se encargó Flaxman de cobrar los derechos parroquiales ; y 
con lo que ahorró con arte y laboriosidad la pareja paciente, 
trabajadora, y económica, se fueron á Roma juntos. Allí 
estudió y trabajó Flaxman, alll adelantó su conocimiento del 
arle, y allí adquirió la reputación de SE:r el primero de los 
escultores ingleses. -

La mayor parte de los artistas han salido de la vida mo­
desta. Si hubiesen nacido ricos, nunca hubieran sido artis­
tas, probablemente. Han tenido que abrirse camino de una 

- posición á otra, y que fortalecer su naturaleza Yenciendo difi­
cultades. Hogarth principió su carrera grabando cuentas de 
almacenes. Guillermo Sharp principió grabando chapas de 

5. 
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puerla. El escn1tor y ruedallisla Tassie, principió su carrera 
como picapedrero. Habiendo visto por . casualidad una 
colección de pinturas, aspiró á ser artista y entró en una 
academia para aprender los elementos del dibujo. Continuó 
trabajando en su antigua ocupación hasta que pudo mante­
nerse con la nueva. Usaba su trabajo como medio para cultivar 
su habilidad en su profesión más refinada y elevada. 

Chantry, de Sheffield economizaba Lanlo ' el tiempo como 
el dinero. Ahorró cincuenta libras eslerlinas de lo que ganaba 
e.orno grabador y dorador. dió el dinero á su patrón, y rescin· 
dió su aprendizaje. Entonces fué á Londres, y encontró ocupa• 
ción como grabador á jornal; emprendió la ocupación de pin­
taroretralos y de modelar bustos, y por fin se abrió p,as.o hasta 
el primer puesto como escultor. - . 

Canova era picapedrero, lo mismo que su padre y su abuelo; 
y desde picapedrero se abrió paso hasta la escultura. Después 
de dejar la cantera, se fué á Venecia, y prestó sus sel'vicios á 
un artista, de quien recibió muy poca remuneración por su 
trabajo. " Trabajé, dice, por una mera pensión, pero era. 
suficiente. Era el fruto de mi propia resolución; y, con· 
forme me lo presumia entonces, la anticipación de recompensas 
más honrosa.s, porque nunca pensé en la riqueza." Prosiguió 
sus estudios, de dibujo y modelar, idiomas, poesía, hi¡;toria, 
antigüedades, y los clásicos griegos y romanos. Pasó un largo 
espacio de tiempo antes que fueran reconocidos sus talentos, 
y entonces se hizo c€lebre de repente. 

Lough, el escultor inglés, es otro ejemplo de abnegación 1 
trabajo vigoroso. Cuando niño_ gustaba del dibujo. Estando en 
la escuela hacía dibujos de caballos, perros, vacas y hom• 
bres en cambio de alfileres; este fué su primer pago; y solía 

' regresar á su casa con la solapa de su chaqueta llena de eJ!os. 
El y sus hermanos hicierou.·después figuras de barro. El Ho­
mero de Pope estaba sobre la ventana de su padre. Los mu• 
cháchos aparecian tan encantados con él, que hicieron millares 
cle modelos ; uno tomaba los griegos, y el otro los troyanos. 
Un volumen truncado de Gibbon ha~ia una relación del Coliseo, 

.. . 
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Después que la familia estaba en cama, hicieron los hermanos 
un modelo del Coliseo, y lo llenaron con gladiadores comba­
tientes. Cuando crecieron los muchachos, fueron enviados á su 
trabajo usual fuera de puertas, siguiendo el arado y haciendo 
el trabajo acostumbrado de agricultura; continuando, sin em­
bargo, apegados á modelar en sus horas libres. Por Navidad, 
era muy buscado Lough. Todos querían que hiciera modelos 
en pasla para los pasteles de Navidad, en particular los 
cacharreros de las inmediaciones. " Era un negocio pingüe, " 
decia él después. · 

Finalmente, fué Lough de Newcastle á Londres, á abrirse 
camino en el mundo del arle. Obluvo un pasaje en un barco 
carbonero, á cuyo conlramaestre conoc!a. Cuando llegó á 
Londres, durmió á bordo del barco carbonero mientras perma­
neció en el Támesis. Era tan apreciado de la tripulación, que 
todos le suplicaban que regresara. No tenía amigos, ni patro­
cinadores, ni dinero, ¿qué podla hacer teniendo todo en 
contra? Pero, habiendo llegado hasta allí, determinó seguir 
adelante. No quería volveryor lo menos, en aquel momenlo. 
Todos los tripulantes lloraron cuando se separaron de él. Eslaba 
solo en Londres,á la sombra de San Pablo. 

Su primer paso fué tomar alojamiento en un obscuro pr,i­
mer piso de la calle Burleigh, sobre el almacén de un verdu­
lero; y alli principió á modelar su grande eslalua de Milo, 
Tuvo que quitar el techo para dejar fuera la cabeza de Milo. 
Allí le encontró Haydon, y se encantó con 'su genio. - "Fuí, 
dice, á ver al joven Lough, el escultor, que acababa de apa­
recer; y ha producido grande efecto. Su Milo es efectivamente 
la cosa más exlraordinaria de la escultura moderna, conside­
rando todas las circunstancias. Es otra prueba de la efic~cia 
del genio inherente (i). Que Lough debió estar pobre en esa 
época, es evi,dente por el hecho de que durante la ejecución de 
su Milo, no .comió carne en tres meses; y cuando Pedro Coy 
le descubrJó, estaba rompiendo su camisa pará hacer tra-

(!) Autobiografía de Haydon, vol. 11, p. 155. 
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pos mojados para su figura, para conservar húmeda la arcilla. 
Durante todo el invierno sólo tuvo fanega y medía de carbón, 
y acostumbraba acostarse al lado del modelo de arcilla de su 
inmortal obra, húmedo como estaba, y tiritaba durante horas 
hasta que se quedaba dormido. 

Chantrey dijo á Haydon cierta vez : " Cuando haya hecho 
bastante dinero, me voy á consagrar al arle superior. " Pero 
los bustos ocupaban todo el tiempo de Chantrey. Era pagado 
con munificencia por ellos, y nunca lo elevaron más arriba de 
hacer dinero de su profesión. La siguiente yez que Haydon 
vió á Chantrey en Brighlon, le dijo : " Aquí está un joven 
del campo, que ha _venido á Londres, y está haciendo 
precisamente lo que vos estáis soñando hacer, hace tanto 
tiempo.· " 

La exposición del Milo fué un inmenso éxito. El duque de 
Wéllinglon fué á verlo, y encargó una estatua. Sir Mateo White 
RidJey quedó muy impresionado por el genio del joven Lough, 
y se hizo uno de sus mayores protectores. El escultor se resol­
vió á abrir para sí una nueva senda. Creia que los griegos 
habían agotado lo panteístico, y que los dioses paganos esta­
ban agotados. Lough principió y prosiguió la escultura lírica; 
quería ilustrar á los grandes poetas ingleses. Pero ahí estaba 
la dificultad obvia de decir la historia de una figura por medio 
de una simple actitud. Era como un relámpago de idea. " El 
verdadero artista, decía, debe afirmar bien sus pies sobre la 
tierra, y barrer los cielos con su pincel. Mi idea, agregaba 
después, es que el altna debe estar ·unida al cuerpo, el ideal á 
lo real, los cielos á la tierra. " 

No es necesario describir el éxito de Mr. Lough corno escul­
tor. Su estatua" Los Dolientes" es conocida en todo el mundo. 
Ha ilustrado á Shakespeare y á Millon. Su Puck, Titania y 
olras grandes obras, son oonoctdísimas, y su genio, admirado 
universálmente. Pero puede mencionarse que su noble estatua 
de Milo no fué vaciada en bronce hasta i862, cuando se exhi­
bió en la exposición internacional de aquel año, 

El conde de Der·by, hizo las siguientes observaciones al dis-
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lrihuir últ~amente los premios á los discípulos agraciados­
ó recompensados del colegio de Liverpool - {i) : 

" El mayor número de hombres, en tod¡ts las épocas -y­
países, deben trabajar antes que puedan comer. Hasta aquellos­
que no están en esa necesidad, son impelidos en Inglaterra, 
generalmente por el ejemplo, la costumbre, y quizá por un sen­
timiento de lo que les conviene, á adoptar lo que se llama una 
activa ocapación cualquiera ..... Si existe una cosa más cierta 
que otra, es esto : que todo individuo de una comunidad,. 
está obligado á hacer algo por esa comunidad, en cambio de· 
lo que recibe de ella ; y ni la cultura intelectual, ni la posesión 
de la riqueza material, ni otrc, pretexto cualquiera, excepto el 
de la incapacidad fisica ó intelectual, puede dispensar á nin­
guno de nosotros de ese deber claro y personal... Y aunque en­
una comunidad como esta, pueda ser considerado por algunos 
como un punto de vista heterodoxo, digo que á menudo me· 
parece en la actualidad, que estamos demasiado dispuestos en 
todas las clases á mirarnos como meras máquinas para hacer· 
lo que se llama '' andarlo pasando, '' y á olvidar que hay en 
todo ser humanó muchas facultades que no pueden ser em-­
pleadas, y muchas necesidades que no pueden ser satisfechas, 
por esa ocupación. No tengo una palabra que pronunciar· 
contra la consagración tenaz al negocio mientras estáis en ello. 
~ero uno de los hombres más sabios y más ilustrados que­
Jamás haya conocido, se retiró antes de los cincuenta años, de · 
una profesión en que estaba haciendo una enorme ganancia, 
porque, decía que tenía tanto como él ó cualquiera de los 
suyos podía necesitar, y no veía por qué había de sacrificar e\ 
resto de su vida en adquirir dinero. Algunas personas le consi­
deraban como un necio. Yo no lo creía así. Y creo que el 
caballero á quien aludo nunca se ha arrepentido de su reso­
lución." 

El caballero á quien se refería lord Derby era Mr. Nasmyth, 

, 
d. <~l. Debiera hacerse y publicarse una colección de las admirables confere:i~ias­

tri¡;ida, a los jóvenes por lord Derby. 
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inventor del martillo de vapor. Y como él mismo ha permitido 
que se publique la historia de su vida, no hay nece~idad de 
ocultar su nombr1. Además, su vida es propia para proporcio­
narnos uno de los mejores ejemplos para nuestro tema. 
Cuando niño era de indole viva, activa y jovial. Hasta cierto 
punto había heredaclo las facultades mecánicas de su padre, 
el cual á más de ser un excelente pintor, era un consumado 
mecánico. En su taller fué donde el niño hizo sus primeros 
conocimientos con las herrami1mtas. Tenía también por com­
pañero al hijo de un fundidor de hierro, y á menqdo iba á los 
talleres para ver modelar, fundir hierro, forjar, hacer modelos, 
y trabajos de herrería. 

" Echo una mJrada retrospectiva, dice el señor Nasmyth, 
á aquellas lior,a~ de las tardes de los sábados pasadas en 
recorrer los talleres de esta pequeña fundición, como el ver­
da.dero y único, aprendizaje de mi vida. Yo no confiaba en la 
leoLura sobre semejantes cosas. Veía, pi:acticaba, y ayudaba 
cuando podía; y todas las ideas conexas á ellos se ofrecen 
después en mi espíritu permanentemente en todos sus de­
talles, sin mencionar el pequeño · conocimiento adquirido a] 
mismo tiempo sobre la naturaleza del operario. " 

En el transcurso ele! tiempo, y con el auxilio de las herra­
mientas de su padre, pudo hacer el joven Nasmyth alcrunos 
trabajos pa:ra sí. Hizo eslabones para yesqueros, que, v~ndía 
á sus con~iscípulos. Hizo modelos de máguinas de vapor, y mo• 
-0.elos secc10nales, para usados en las conferencias populares y 
en las escuelas; y con la, venta de esos modelos, ganó el dinero 

, suficiente que le permitiera asistirá las conferencias sobre filo· 
sofia natural y química en la universidad de Edimburgo. Enlre 
sus obras.de aquella época, estaba un modelo de una máquina 
de vapor que trabajaba para el uso en los caminos comunes. 
Andaba tap bien que fué indtteido á hacer otra en escala mayor. 
Después_ de hal:ler sido usada con éxito, vendió la máquina para 
mover una pequeña factoría. 

Nasmylh tenía entonces veinte años de edad, y quiso aprove­
char sus facultades prácticas. ~u propósito era encontrar ero-
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pleo en uno de los graudes establecimientos de ingeniería. 
El primero en su opinión era el de Enrique Maudslay, en Lon­
dres. Para conseguir su objeto, hizo una maquinita de vapor, 
Guyas partes eran todas obra de sus manos, incluso lo fundido 
y lo fraguado. Se dirigió á Londres; se presentó á sí mismo al 
gran ingeniero, sometió sus diseños, enseñó sus modelos, y 
finalmente fué ocupado como operario privado del señor 
Maudslay. 

Vino en seguida la cuestió,n de honorarios. Cuando Nasmyth 
salió de st1 casa para principiar su carrera por cuenta propia, 
formó la resolución de no costal'le á su padl'e ni un solo centavo. 
Siendo-el menor de once hijos, creyó que podría mantenerse 
solo, sin tener que recurrir en adelante á los recursos de la 
familia, y cun1plió noblemente su resolución. Greia que el 
i,alario que era suficiente ,para sostener á otros operarios, sería 
ciertamente bastante para mantenerlo á. él. Tendría que prac­
ticar el doininio sobre sí mismo y la abnegación propia; pero, 
pbr supuesto, eso podía hacerlo. Aunque era joven, tenía 
suficiente discreción y suficiente respeto propio para privarse 
de todo aquello que no fuese necesario, para poder oonservar 
la valiosa colocación que había obtenido. 

Bueno, por Jo que hace al salario, cuando el Mr. Maudslay 
envió á su joven operario al cajero pr¡ucipal por su salario 
semanal, se arregló que Nasniyth recibiría diez chelines por 
semana. Sabía · que con rigurosa economía, podría vivir con 
esta cantidad. Inventó un pequeño aparato para cocinar, del 
cual poseem~s el, diseño. No es necesario describir su método 
de cocinar, ni su método de vivir; baste decir que su aparato 
para guisar (del que se enol'gullece mucho) le puso en condi­
ción perfecta de realizar su propósito. Vivió con sus recursos, 
y no costó á su padre ui un centavo más. 

Al año siguiente se le aumentó el salario á quince chelines. 
Principió entonces á ahorrar dinero. Np lo puso en un banco, 
sino que lo usaba con el fin de hacer las herramientas con 
que después principió su negocio. Al tercer año de su ser­
vicio fué aumentado ótra vez su salario, con motivo del valor 
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de sus servicios, sin duda alguna. " Yo no sé ha dicho des-
, . , ' 

pues, que nmgun otro período de mi vida haya abundado 
en un goce tan elevado de la existencia como en los tres 
a~os que pasé en casa de Maudslay. Era una magnífica coloca­
ción para uno que como yo, tomase tan seriamente todo lo 
q~e se refería á mecánica, en el estudio de los hombres lo 
~msmo q~e. en el de la maquinaria. Quisiera que muchos 
Jóvenes h~c1eran como yo hice entonces. Estoy seguro que 
enc.ontra~ian su recompensa en ese sentimiento de constante 
meJor~miento, de adelanto"t liario, y verdadera independencia, 
que siempre tendrá un eneanto para aquellos que son for­
ma~es en sus esfuerzos para hacer un verdadero prooreso en 
la vida Y en la consideración de todos los hombres bue~os " 

Después de haber pasado tres ·años en casa de Maud~lev 
reg~esó M~ . . Nasmyth á Ediinburgo para fabricar una p~~ 
quena prov1s1ón d~ herramientas de ingeniería apropósito para 
e~pren~er negocios por cuenta propia. Alquiló un taller é 
hizo varios trabajos de poco momento de ingeniería, para au­
men~a: su pequeña provisión de dinero y para perfeccionar su 
prov1s_1ón de herramientas. Esto lo ocupó durante dos años; y 
en :l8~4 t~aslad~ A_ M~~chester todas las herramientas j' la 
maqmnar1a. Alh prrnc1p1ó su negocio de una manera muy mo­
desta, pero aumentó tan rápidamente, que se vió inducido á 
trasladarse _á un delicioso terreno en el campo á orillas del 
canal de Br1d~waler en Patricroft, y allí dió principio- prime­
ramente con trnglados de madera - á la ahora célebre fundi­
ción de Bridgwater. 

- '' Allí, dice él mismo, trabajé de todo corazón hasta el 
31. de diciembre de 1856, cuando me retiré para disfrutar 
en activa ociosidad, el resultado de mucµos días de ansiedad'. 
Allí, ~o~ el f'avor de Dios, había consagrado los mejores años 
de m1 vida al_ logro~ u~a ocu_p,ación de que estaba orgulloso. y 
confi~ que, s1_n vanidad mdeb1da, me sea permitido decir que 
he d~¡ado m1 se(lo en varios inventos útiles, que probable­
mente no han deJado de tener poca participación en la mecá­
nica de este siglo. Apenas habrá un buque de vaporó una loco-
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motora que ·no sea deudora de algo á mi martillo de vapor; y 
sin él, difícilmente podrian existir los cañones y acorazados de 
Armstrong y de Whitworth. , 

Pero aunque Nasmyth se retiró de los negocios á la edad de­
cuaranla y ocho años, no buscó el descanso en la ociosidad. 
Continúa ocupado como el que más, pero en un rumbo com­
pletamente diferente. En vez de estar atado á la tierra, dis­
fruta entre las estrellas. Por medio de telescopios de su pro-

. pia fabricación, ha escudriñado el sol, y ha descubierto sus 
" hojas de sauce; " ha examinado y fotografi!ldo la luna, y 
en la monografía de ella que ha publicado, nos ha dado á cono­
cer completamente su geografía. Es también un artista consu­
mado, y pasa gran parle de su tiempo en la pintura, aunque­
es demasiado modesto para exponer en público. La última vez 
que visitamos su bello hogar de Hammerfield, estaba ocupado­
en pulir vidrios para uno de sus nuevos telescopios, y la 
fuerza mótriz era un molino de viento erigido en una de sus­
pequeñas casas adyacentes. 

Dos palabras antes de terminar. " Si yo tuviera que con­
densar en una sentencia toda la experiencia que he adquirido­
duranfe una vida activa y de éxito, dice Nasmyth, y tuviera 
que presentarla á los jóvenes como regla y recibo seguro• 
de éxito en cualquiera posición social, la formularía en 
estas palabras: - "P,·imero ¡ el ·deber! Segundo¡ el placer! ,,. 
Por lo que he visto de los jóvenes y de su adelanto ulterior, 
estoy convencido de que lo que generalmente se llama " mala 
fortuna '',''mala suerte ", y" desgracia", en nueve casos sobre­
diez, no es más que el resultado de invertir la sencilla máxima_ 
anterior. Una experiencia tal como la que he tenido, me con­
vence de que la ausencia de éxito nace en el mayor número de· 
casos de la falta de abnegación de sí mismo y de sentido co­
mún. La peor de todas las máximas es ~ " ; P1'imero el placer t. 
1 El trabajo y el deber, despues ! " · 


